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RESUMEN
En el archivo musical de la catedral de Santa Fe de Bogotá (Co-
lombia), uno de los mayores de la América española, aparece la
letra, sin partitura, de un villancico en honor de Santa Teresa de
Jesús, en el que numerosas plantas medicinales alaban a la Santa.
El villancico no tiene autor conocido, y está escrito aproximadamen-
te hacia el año 1722. Se estudian algunos personajes de la capilla
musical de Bogotá en torno a esta fecha que, quizá, tenían una
tertulia cultural en la casa de un músico, al lado de la catedral, que
tenía un huerto donde se cultivaban hierbas medicinales. Se trans-
cribe el curioso villancico. Y se analizan, una a una, las diferentes
hierbas medicinales que en él se citan, posiblemente traídas todas
desde España.
Palabras clave: Santa Fe de Bogotá (Colombia); Archivo musi-
cal; Villancico a Santa Teresa, circa 1722; Hierbas medicinales cita-
das; Caracterísiticas; Propiedades.
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ABSTRACT
A «villancico» with numerous medicinal plants
(Santa Fe de Bogotá, Colombia, ca. 1722)
In the biggest musical Archive of the cathedral of Santa Fe de
Bogotá (Colombia), very important in all hispanic America, appear
a «villancico», with only the words, but no the score, in honour of
Saint Teresa de Jesús. In this religious sing, that we unknown the
author, many medicinal plants are singing in praise of this Saint. It
was proximately written circa 1722. In this paper we describe some
persons of the musical chapel of the cathedral, that usually to meet
in the small house of a musician, near to cathedral, in order to social
gathering for conversation. This small house had a vegetable garden
with medicinal plants. We transcribe the curious «villancico» and
analyse, one by one, the medicinal plants cited in the «villancico»
sing, with their characteristics. The medicinal plants were introdu-
ced in America from Spain.
Key Words: Santa Fe de Bogotá (Colombia); Musical archive;
«Villancico» to Saint Teresa de Jesús, circa 1722; Medicinal plants
cited; Characteristics; Quialities.
1. INTRODUCCIÓN
Si un científico quiere investigar en la vasta materia de las plan-
tas medicinales, un asunto sobre el que hay materia escrita desde
hace milenios, tendrá que acudir a muy diversas fuentes, que las hay
en abundancia, sobre todo si queremos realizar algo de carácter his-
tórico y multidisciplinar, como es el caso que nos ocupa.
Este artículo es un producto de esas raras ocasiones en que el
investigador encuentra algo interesante que no buscaba de ante-
mano. El azar nos ha sorprendido al encontrar un villancico del
siglo XVIII, cuya letra contiene numerosas plantas medicinales en la
obra de José Ignacio Perdomo Escobar, clérigo colombiano, musicó-
logo e historiador, titulada El Archivo Musical de la Catedral de
Bogotá, editada en 1976 (1). La voz inglesa serendipity, utilizada li-
terariamente, fue acuñada en 1754 por Horace Walpole, pero puede
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aplicarse perfectamente en la actualidad para estos casos en que el
investigador descubre casualmente algo de su interés particular (2).
2. LA CIUDAD DE SANTA FE DE BOGOTÁ
Sabido es que el descubrimiento y conquista de América por los
españoles se hizo bajo la preocupación de los monarcas, desde
los Reyes Católicos, de extender sus dominios, adquirir riquezas y,
de forma incuestionable, propagar la fe católica entre los infieles o
paganos, para lo que es una constante la presencia de religiosos al
lado de los conquistadores y exploradores (el famoso dual: «la espa-
da y la cruz»).
Las tierras que constituyen en la actualidad la hermosa, grande
y variopinta nación de Colombia (1.143.000 km2) fueron avistadas
por vez primera en fecha tan temprana como el año 1525, en que el
sevillano Rodrigo Galván de las Bastidas funda la ciudad costera de
Santa Marta. En 1536 Gonzalo Jiménez de Quesada, probablemen-
te granadino, recibe el nombramiento de Capitán General al mando
de una expedición que remontó el gran río Magdalena y, en avance
incontenible, entra en 1537 en las selvas vírgenes, llega a Cundina-
marca y en la sabana de Bogotá funda la ciudad de Santafé, llamán-
dola así en memoria de la ciudad de Santafé de Granada, que había
sido fundada por los Reyes Católicos, a la vez que nombra al terri-
torio como Nuevo Reino de Granada. La ciudad recién fundada se
asentó en el mismo sitio que ocupaba el poblado indio Bogotá, que
era cabeza de la gran tribu de los chibchas. Durante la dominación
española el territorio novogranadino dependió del vastísimo Virrei-
nato de Lima, hasta que en 1740 se creó el propio virreinato de
Nueva Granada. Simón Bolívar estableció en 1819 la «República
de Colombia», llamándola así en honor de Colón, y el Congreso de
Angostura le dio a la ciudad de Santafé el nombre de Bogotá. Con
la Constitución de 1991 se restableció el nombre colonial. Por ello,
desde entonces se la denomina Santa Fe de Bogotá.
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3. LA CATEDRAL PRIMADA DE BOGOTÁ
3. Y SU ARCHIVO MUSICAL
Por Real Cédula de 22 de febrero de 1549 se dispuso que el
Obispo de Santa Marta residiera en Santafé. Así lo hizo el francis-
cano Fray Juan de los Barrios, quien llegó a la capital del Nuevo
Reino tardíamente, en julio de 1553. El Papa Pío IV, el 11 de febre-
ro de 1562 trasladó canónicamente la sede de Santa Marta a la de
Santafé, y el 22 de julio de 1564 la elevaba a arzobispado, con lo que
Fray Juan de los Barrios ascendió a Arzobispo y rigió la archidióce-
sis hasta su fallecimiento el 12 de marzo de 1568 (3). En 1572 se
colocó la primera piedra de la catedral primada de Bogotá, que es
el mayor templo católico de Colombia y uno de los más grandes de
Hispanoamérica. La catedral se distinguió en la época colonial por
la riqueza de su culto y por su capilla musical.
El archivo musical de Santa Fe de Bogotá, «quizá el más antiguo
del Continente», según opina el musicólogo colombiano Perdomo
Escobar, en su citado libro, se inicia cuando el primer Arzobispo,
nada más tomar posesión, hace traer los primeros libros corales.
Pronto se acrecentó con preciosos e ingentes volúmenes que desde
España, con grandes dificultades para su conservación, dada su
voluminosidad y la lucha contra la humedad en las largas travesías
marítimas, hizo traer un prestigioso Maestro de capilla nombrado en
1575, fecha de su ordenación sacerdotal, el mestizo Gonzalo García
Zorro, hijo de un capitán español y de una india noble.
Por el tiempo en que presumimos que se compuso y cantó el
villancico a Santa Teresa (posiblemente el año 1722, como diremos
más adelante) era Arzobispo de Santa Fe de Bogotá fray Francisco
del Rincón, de la Orden de los Mínimos, que ocupó la silla arzobis-
pal desde el 5 de octubre de 1716 hasta el 28 de junio de 1723, en
que falleció.
En el libro de Perdomo Escobar, ya citado, vienen las letras de
numerosísimas obras musicales. Téngase en cuenta que los Maestros
de capilla de las catedrales, y aún de iglesias de parroquias grandes,
tenían a su cargo diversos músicos fijos, uno o dos organistas, un
coro de voces masculinas con su sección infantil, que hacía las voces
de tiples, y una indispensable escuela de música. Los Maestros de
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capilla y ministriles tenían la obligación de dedicarse en exclusiva a
su misión, por un lado componiendo piezas religiosas para diversas
festividades religiosas de los ciclos litúrgicos, por otro lado dirigien-
do las actuaciones sacro-musicales que se ejecutaban durante varias
horas a la semana y, finalmente, llevando adelante la escuela de
música para niños de coro y aprendices de instrumentos. Además,
atendían otras cuestiones anejas, como la compra y reparación de
instrumentos, compra y debido archivo de libros corales y de parti-
turas, es decir, la custodia, el mantenimiento y el acrecentamiento
del archivo musical de la catedral.
Terminamos estos antecedentes, quizá demasiado extensos y
prolijos para centrar el asunto principal de este artículo, afirman-
do que hoy día el archivo musical de la catedral de Bogotá es uno
de los más importantes de Hispanoamérica, pudiéndose parango-
nar en volumen y calidad con los de Méjico, Lima, Cuzco, Puebla
de los Ángeles y Guatemala, todos ellos enormes y objeto de nu-
merosos estudios por parte de investigadores musicólogos de toda
América que, constantemente, publican hermosas piezas de música
que, a partir del siglo XX, se empezaron a reproducir en discos,
como primicias que han hecho descubrir una estética muy sui ge-
neris, fruto de la herencia polifónica e instrumental de la música
religiosa española y europea, pero impregnados de elementos muy
peculiares tanto en las exposiciones musicales, con algunas alu-
siones a ritmos indígenas, como en la dulzura e ingenuidad de las
letras, propias de creyentes catecúmenos, poco teólogos pero muy
devotos.
En fin, este es uno de tantos aspectos, a veces olvidados, de la
inmensa labor cultural española en América. No todo fue llevarse la
plata del Potosí.
4. EL MAESTRO DE CAPILLA JUAN XIMÉNEZ
El cargo de Maestro de capilla de las catedrales era una de las
mayores preocupaciones del Cabildo Catedralicio. En la época en
que se debió componer el villancico, que es objeto del presente es-
tudio, posiblemente el 1722, era Maestro de capilla Juan Ximénez,
de quien, por desgracia, se desconocen las fechas de su nacimiento
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y de su muerte. Sí se sabe que era colombiano (o, mejor, novogra-
nadino, deberíamos decir para seguir la expresión más ajustada de
su siglo). Estuvo vinculado por contrato con el Cabildo Catedralicio
durante unos dos decenios de los principios del siglo XVIII. Partici-
pó primero en la capilla musical, como lo prueba el hecho de que la
primera partitura conservada firmada por él es del año 1709, y se
conoce el documento por el cual se le nombraba Maestro de capilla
y del coro el 26 de junio de 1711, es decir, dos años después. No se
ha encontrado la fecha de cese que, con toda probabilidad, sería la
de su fallecimiento. Sin embargo, conocemos que su última partitu-
ra conocida está fechada en el año 1724. Quizá moriría o en este año
o en el siguiente.
Al menos, se conserva la partitura musical de los siguientes vi-
llancicos de Ximénez: A la lid, al combate; A las llagas de mi padre
San Francisco; Afuera plaza, que una música viva y gatuna viene esta
noche; Ay, qué amparo; Créanme que digo; La luz de mis ardores.
Algunos títulos, como se ve, son ingenuos y desenfadados. Es posible
que algunas o muchas más obras de él hayan desaparecido, por
parecernos corta la anterior producción musical citada.
Robert Stevenson supone que un hijo suyo, del mismo nombre y
apellido, fue contratado como integrante del coro de niños el 24 de
septiembre de 1709 (4). Y es que conocemos que Juan Ximénez era
seglar, un caso, si no frecuente, en modo alguno extraordinario. Así,
por ejemplo, la gran capilla musical de la catedral de Lima fue di-
rigida por el albacetense Tomás de Torrejón y Velasco, otro seglar,
durante un muy largo espacio de tiempo, nada menos que entre los
años 1676 a 1728 en que falleció. Torrejón alcanzó la cúspide de la
perfección en el villancico barroco colonial americano y, además,
fue autor de la primera ópera estrenada en el Nuevo Mundo (5).
Durante este largo período, casualmente, se encuentran los años en
que Juan Ximénez dirigía la homóloga capilla musical de la alejada
Santa Fe de Bogotá (1711-1724, quizá).
5. LA CASA DE JUAN CONCHA. SU HUERTECICO
Al ya citado Perdomo Escobar le debemos una cercana e intuitiva
historia doméstica que tuvo, sin duda, como consecuencia la crea-
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ción de la letra del villancico que vamos a estudiar. Resulta que en
la capilla musical que dirigía Juan Ximénez había «un trompetilla,
segundo organista y encargado de la instrucción de (niños) tiples»,
que se llamaba Juan Concha. Se trataba de un humilde clérigo que
era poseedor de una casita blanca, pobre pero aseada, en la esquina
de la acera donde daba la fachada principal de la catedral. Sabemos
que, dada esa cercanía de su casa a la catedral, invitaba a algunos
componentes de la capilla a su casa, donde, agasajándoles con al-
gunas bebidas refrescantes y dulces, conversaban agradablemente.
Hoy diríamos que había una tertulia, de carácter cultural, en su
casa. El círculo de amistades pudo incrementarse con algunos expe-
rimentados hombres de leyes, médicos, cirujanos o boticarios resi-
dentes, más o menos, por las cercanías de la catedral. Esta tertulia
pudo ser la precursora de otras más que, ya en la segunda mitad del
siglo XVIII, se constatan como existentes en Santa Fe, donde alguno
mostraba un nuevo libro recibido de Europa, otro leía algún poema
suyo y todos discutían de lo divino y de lo humano, opinando con
gran libertad. Acaso la tertulia de Juan Concha pudo ser la pionera
de esa costumbre.
Bien sabían los contertulios que nada más abrir la puerta de la
calle aparecía la pequeña habitación donde se reunían, y que, al
abrir otra puerta interior, se encontraban con «un patio de barandas
con surcos plantados en caprichoso desorden en que crecían claveles
y verbenas y sobresalía el toque bermejo de los geranios» (6). Uno
de los tertulianos escribió este pequeño romancillo pentasílabo en el
que se citan las avecicas y plantas del huerto de Concha:
Por todo el patio
que es su despensa
los gorrioncicos
de ensayo vuelan
entre las fucsias
y enredaderas;
por cuanto cáliz
la miel acendra,
de cuando en cuando
chupando el néctar
cruza zumbando
la tomineja (7).
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«En el surco de las yerbas aromáticas y medicinales debió de ins-
pirarse el innominado autor de [la letra de] un villancico que com-
puso [musicalmente] uno de los contertulios de la casa: Obsequioso
un hortelano, el maestro don Juan Ximénez» (8).
Estamos prácticamente seguros de que el autor del romancillo
anterior no debe ser otro que el «innominado» autor del villancico
a Santa Teresa.
6. EL VILLANCICO A SANTA TERESA DE JESÚS
El villancico es un género musical sacro popular que floreció en
abundancia en el Nuevo Mundo hispánico llevado por los españoles.
La teoría musical nos dice que consta de un tema o estribillo, de una
parte principal (la copla o serie de coplas) y de la repetición del es-
tribillo, que se llama «vuelta» o «tornada». Tanto en España como
en la América colonial española fue muy corriente llamar villancicos
a composiciones escritas en lengua vulgar destinadas a solemnes
funciones del culto religioso (9). Por tanto, el villancico no estaba
limitado, como hoy, al ciclo litúrgico de la Iglesia del nacimiento de
Jesús, Hijo de María, y de su adoración por los pastores y los Reyes
Magos, según se describe en los Evangelios. El villancico se cantaba
en cualquier otro acto litúrgico y se cantaba en alabanza de Dios
(la Santísima Trinidad, el Corpus Christi) o en honor de la Virgen
en sus múltiples manifestaciones o de los Santos. No es de extrañar,
pues, que el villancico que estudiamos se compusiera en honor de
Santa Teresa de Jesús, inventándose como «argumento» del mismo
una ingeniosa personificación de las hierbas medicinales que por
medio de un hortelano, que las cuidaba con amor y con primor,
tanto para su alimento o para su adorno o para obtener de ellas las
propiedades terapeúticas. Y las hierbas empiezan, una a una, a ala-
bar a la Santa por medio de sus propiedades o de su simple vocablo
descriptivo.
Creemos ya llegado el momento de presentar nuestra suposición
del cuándo y del por qué de este villancico a Santa Teresa de Jesús.
A nuestro juicio se debió de componer, letra y música, para conme-
morar el centenario de su canonización por el Papa Gregorio XV. La
fecha del centenario fue la del 12 de marzo de 1722. Sin duda tam-
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bién se festejaría solemnemente el 15 de octubre de 1722, festividad
de la Santa. En este año era Arzobispo de Santafé Fray Francisco del
Rincón, de la Orden de los Mínimos, quien ocupó la silla arzobispal
desde el 5 de octubre de 1716, procedente del obispado de Venezue-
la, hasta el 28 de junio de 1723, día en que falleció.
Y aquí viene, por fin, el que llamamos «villancico a Santa Tere-
sa», que traemos copiando la peculiar grafía del siglo XVIII con que
viene en la voluminosa obra de Perdomo Escobar.
Obsequioso un hortelano (a la virgen fugitiva)
A Santa Teresa. La alaban las yerbas medicinales
Introducción:
Obsequioso un hortelano
por celebrar a Theresa,
del jardín que cultivava
ha traydo todas las yerbas.
Cada yerba su virtud tiene
pero él [las] trae diversas,
por ver si tantas virtudes
copiar una sola puedan.
Estribillo a 3:
Todos le atiendan,
que aunq. en rusticas vozes
misterios muestra.
Atención, todos le atiendan,
que jurando las yerbas, de flores
dicen bellezas.
Coplas:
Es Theresa tan santa
y tan perfecta,
que sin duda ninguna
la yerbabuena.
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A la culpa que es muerte
se resistía,
porq. su virtud fuera
la siempreviva.
Aunque asombra a los doctos
su ciencia mucha,
solo para el pecado
Theresa es ruda.
Si de sus penitencias
lo extraño noto
alli son las hortigas
y los abrojos.
A los hombres distraidos
los conbertía,
que como celidonia
daba la vista.
Singular fue su zelo,
y si lo admiro
me parese romero
por peregrino.
De sus mismas pasiones
triunfa y domina,
que de Adan vencer supo
la maravilla.
Es la yerba del angel
por su pureza,
pero por sus trabajos
será bervena.
Cuando el brazo la ampara
de Dios eterno,
que aunque sea de el divino
yerba es el dedo.
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Si la fama al mirarla
la voz anima,
es clarín resonante
la trompetilla.
Si es borrar su excelencia
copiar sus gracias,
calle ya, pues mi voz
lo que borra-aja (10).
Como se puede apreciar es una letra llena de ingenuidad y de
encanto, muy del gusto propio del barroco, pues trae algunas figu-
ras retóricas, como cuando contrapone a la muerte el nombre de la
hierba «siempreviva», o como cuando dice: «Sólo para el pecado
Theresa es ruda», tomando la última palabra en sus dos expresio-
nes, como adjetivo calificativo y como sustantivo (la planta «ruda»).
También cuando dice: «me parese romero por peregrino», jugando
con la significación de «romero», como planta, y como sinónimo de
«peregrino», que a su vez es otra planta (la «hierba de Santiago»).
O, de igual forma, cuando en la penúltima estrofa dice: «es clarín
resonante / la trompetilla», un juego de palabras para aludir tanto
a la hierba medicinal de este nombre como al instrumento que to-
caba en la capilla musical Juan Concha. Finalmente, para cerrar
esta buena impresión sobre el ingenio del poeta, señalemos los dos
versos finales, que dicen: «calle ya, pues mi voz / lo que borra-aja»,
es otro juego de palabras para aludir a la «borraja», la última hierba
medicinal que menciona, y para dar por cerrada, humildemente, su
alabanza.
Como vemos, las imágenes metafóricas se suceden en el villanci-
co, apreciando que algunas deben de ser difíciles de entender para
un profano, si acaso desconoce que «trompetilla» o «peregrino» o
«maravilla» son, aparte de sustantivos significantes de otras cosas,
los nombres de ciertas hierbas medicinales, tal como hemos explica-
do someramente. La ingeniosidad barroca está bien demostrada.
Después de transcribir la letra del villancico, Perdomo Escobar
analiza su introducción. Como lo hace bien fundamentado en sus
conocimientos teológicos, nos place copiarlo sencillamente. Dice
así:
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«El solo de la introducción habla de Cristo, hortelano divino,
el amado jardinero, que para celebrar a la santa de Ávila trae las
hierbas de huerto. Así llamaba Santa Teresa las imperfecciones de
la humana fragilidad. Recordemos que el Señor resucitado se apa-
reció a Magdalena y ella lo tomó por el hortelano del Calvario»
(cfr., Jo. XX, 15) (11).
7. LAS PLANTAS MEDICINALES CITADAS
7. EN EL VILLANCICO
Todas las plantas medicinales, catorce en total, que se citan en el
villancico, son de uso común en Europa desde hace milenios y co-
rresponden a las utilizadas tradicionalmente en la medicina popular.
No puede extrañar que casi doscientos años después de iniciarse
la colonización de Colombia se conocieran esas plantas en aquellas
tierras. Sabido es el continuo trasiego de plantas y semillas desde
España a América, y desde América a España. En esos casi dos
siglos, muchas semillas de éstas y de otras plantas útiles (como el
naranjo y la vid, y muchísimas más) se llevaron desde España a
territorios de Sudamérica (y viceversa, por supuesto; obviamos por
muy conocidos casos como el tomate, la patata o el tabaco, siendo
paradigmático en terapeútica el caso de la quina). En las constantes
travesías al Nuevo Mundo se constata el envío de semillas, para
probar su aclimatación y posible cultivo, por parte de viajeros de
todas clases, ya fuesen nuevos colonos, o comerciantes, o militares,
o profesionales sanitarios, sin olvidar la gran aportación de los reli-
giosos misioneros. A principios del siglo XVIII en el Reino de Nueva
Granada se conocían numerosas hierbas medicinales que se usaban
ya con finalidades expresamente terapeúticas.
Está claro que el autor de la letra del villancico conocía bien
estas plantas medicinales por lo que acaso pudiera tratarse de un
profesional sanitario, posiblemente un boticario, un médico o un
cirujano, quien, además de rendir alabanza a Santa Teresa con su
villancico no deja de alabar a Dios, que ha puesto en la naturaleza
este tesoro para bien de la humanidad. Parece natural que el clérigo
Juan Concha, que las cultivaba en el huerto de su casa, las propor-
cionara sin estipendio para que él o los profesionales de la salud,
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presumibles contertulios suyos, las pudieran prescribir, elaborar o
administrar médicamente a los enfermos.
Las hierbas medicinales citadas en el villancico son catorce, por
este orden: hierbabuena, siempreviva, ruda, ortigas, abrojos, celido-
nia, romero, peregrino, maravilla, yerba del ángel, verbena, yerba del
dedo, trompetilla y borraja. Todas ellas, obviamente, con sus nom-
bres vulgares.
Por darle un carácter más normalizador, las vamos a estudiar por
el orden alfabético de su nombre vulgar. Hay que tener en cuenta
que para su identificación científica, contamos solamente con este
nombre vulgar, sin que ello nos haya causado mayores problemas.
Sabemos que todas las especies vegetales citadas en la letra del vi-
llancico eran de uso común en España y que dándose en Colombia,
no eran especies propias de aquellas tierras, sino aclimatadas por los
españoles, y aún así algunas se consideraban especies exóticas, como
en el caso de la digital, la hierbabuena, el romero y la ruda (12). Está
fuera de duda que el conocimiento de la herboristería terapeútica en
Colombia, en la época que estudiamos, era prácticamente similar a
la de España y, por lo tanto, a la de Europa en general.
En el estudio de cada hierba medicinal citada, después del nombre
vulgar con que se cita, incluimos su denominación científica, su fami-
lia, partes utilizadas, compuestos químicos, propiedades, modo de
empleo y, a veces, un complemento histórico, lingüístico o folclórico.
7.1. Abrojo
a) Nombre científico: Tríbulus terrestris L.
b) Familia: Zigofiláceas.
c) Partes utilizadas: Frutos y sumidades aéreas en medicina po-
pular.
d) Composición química: Los frutos contienen saponósidos es-
teroidicos, trazas de alcaloides (harmano y norharmano) y
aceite esencial.
e) Propiedades y modo de empleo: Se ha empleado por vía in-
terna como un excelente diurético, para litiasis urinarias e
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hipertensión arterial; por vía tópica para la cura de heridas,
eczemas, estomatitis, faringitis y parodontopatías. Actual-
mente está en desuso (13).
f) Complementos: Teofrasto hace referencia al abrojo en su His-
toria de las plantas, en el Libro III, cap. I, y en el Libro VII,
cap. 8.
Según Dioscórides «aplicadas en forma de emplastro, son útiles
a las inflamaciones. Mezcladas con miel, sanan las llagas que suelen
hazerse en la boca, las hinchazones de las agallas, y las corrupciones
de las enzías». Su zumo sirve «para hacer medicinas útiles a los ojos
(y su semilla) es muy provechosa contra la piedra».
Andrés Laguna aclara que el nombre de Tribulo, que se aplicó a
esta planta rastrera, hacía referencia a las tribulaciones humanas,
y por ello «llamamos atribulados aquellos hombres que por todas
partes son perseguidos» (14).
Sebastián de Covarrubias dice: «La etimología de abrojo es vul-
gar: “abre el ojo”; porque el que fuere por el campo no labrado y
espinoso, ha de llevar los ojos despavilados, mirando al suelo, es-
pecialmente si no lleva buenos çapatos y suelas dobladas» (15).
Existen varios refranes sobre los abrojos. Seleccionamos algunos:
«Más vale comer grama y abrojos, que traer capirota en el ojo (que
enseña que vale más poco con libertad que mucho sin ella)» (16).
«Para mal de costado, bueno es el abrojo» (17).
«En tierra de abrojos, abre los ojos» (18).
«Pisa abrojos y abrirás los ojos» (19), con notable parecido al
anterior.
«Si el amor tuviera ojos, no viviría entre abrojos» (20).
El gran poeta nicaragüense y universal Rubén Darío publicó, en
1887, un libro de pequeños poemas, titulado, precisamente, Abro-
jos (21). Contiene LVIII poemas más bien cortos. El único largo, con
bastantes estrofas, es el «Prólogo a Manuel Rodríguez Mendoza (de
la redacción de LA ÉPOCA)» del que entresacamos estos versos:
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Sí, yo he escrito estos Abrojos
tras hartas penas y agravios,
ya con la risa en los labios,
ya con el llanto en los ojos
… … … … … … … … … …
Y ya huyendo el tiempo loco
de nuestras amigas charlas
nos confiamos los enojos.
las amarguras, los duelos,
los desengaños y anhelos…
y nacieron mis Abrojos.
… … … … … … … … … …
Y tú, mi buen compañero,
toma el libro; que, en verdad
de poeta y caballero
con mis Abrojos no hiero
las manos de la amistad (22).
7.2. Borraja
a) Nombre científico: Borago officinalis L.
b) Familia: Borragináceas.
c) Partes utilizadas: Partes aéreas, flores y semillas.
d) Composición química: La parte aérea contiene mucílagos,
ácidos orgánicos (málico, láctico, acético y silícico), hete-
rósidos cianogenéticos, sapogeninas, taninos, flavonoides,
sales minerales y pequeñas cantidades de alcaloides pirrolizi-
dínicos.
d) El aceite obtenido de las semillas está constituido por glicé-
ridos ricos en ácidos grasos insaturados (linolénico, linoleico
y oleico).
e) Propiedades y modos de empleo: Los preparados a base de
flores y partes aéreas se emplean popularmente como diu-
réticos, antiartríticos, diaforéticos, sedantes, tónicos, cardía-
cos y antiinflamatorios, aplicándose en resfriados, faringitis,
bronquitis, flebitis y trastornos de la menopausia.
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d) El aceite de borraja se usa en la prevención de trastornos
cardiovasculares como hipertensión, infarto de miocardio, ac-
cidentes isquémicos y síndromes premenstruales (23).
f) Complementos: Su nombre vulgar deriva del vocablo árabe
abourach, cuyo significado es «padre del sudor». Según Co-
varrubias, etimológicamente «borraja» vale tanto como «len-
gua de buei» y añade: «por otra parte se llama esta yerba
eufrosina por quanto echada en el vino se entiende engendrar
en él ánimo, contento y alegría» (24).
Se estimaba desde tiempos lejanos que sus flores tenían un efecto
cordial y que estaban entre las cuatro conocidas con esta acción por
excelencia, a saber: borraja, buglosa, violeta y rosa roja. Laguna dice
de esta planta que «tiene gran eficacia en purgar el amor melan-
colico, fortificar la virtud vital, y alegrar el animo aflicto, y atribu-
lado» (25). Jaraba daba cuenta del empleo del agua de borraja para
administrarla en las fiebres tercianas y cuartanas (26).
Tradicionalmente se ha empleado su flor en cocimiento y apli-
cándola en forma de cataplasma por su acción intiinflamatoria y
emoliente, así como administrándola en infusión por tener propie-
dad depurativa, diurética y sudorífica, acción esta última a la que
se debió el nombre vulgar que se le aplicó. Se ha usado tanto en
medicina humana como en veterinaria (27).
7.3. Celidonia
a) Nombre científico: Chelidonium majus L.
b) Familia: Papaveráceas.
c) Partes utilizadas: Se usan las partes aéreas recogidas durante
la floración, según indica la tercera edición de la Real Farma-
copea Española (28).
d) Composición química: Contenido en alcaloides, entre los que
se encuentran principalmente: benzofenantridinas como que-
lidonina, queleritrina y sanguinarina (29). Dado que las ben-
zofenantridinas son citotóxicas, en España, desde 2004, está
prohibida su venta al público y ha quedado restringida la co-
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mercialización tanto de la planta como de sus preparados,
por razón de su toxicidad, a la elaboración de medicamentos
autorizados, fórmulas magistrales, preparados oficinales, ce-
pas homeopáticas y a la investigación (30).
e) Propiedades y modos de empleo: Se emplea por vía interna
por su acción antiespasmódica para tratar los espasmos in-
testinales y de las vías biliares (31).
f) Complementos: Se dice que su nombre alude a que se la solía
nombrar como Don de Dios o Don del Cielo (Coeli donum).
Según Dioscórides también se la conoce con el nombre de
Hierba de las golondrinas, por nacer cuando vienen las golon-
drinas y morir cuando se van. Según una superstición an-
tigua, con su látex las golondrinas curaban los ojos de sus
crías, y por ello se la conoce también como golondrinera. Su
nombre científico deriva del griego khelidónion.
Dice Dioscórides que su zumo cocido «es útil para clarificar la
vista». La raíz bebida con vino blanco y anís «cura el mal de icteri-
cia, sana las llagas (…) si se aplica majada con vino: y maxcada
mitiga el dolor de los dientes» (32). Análogas virtudes le atribuye
Jaraba a esta planta de la que dice «es bien conocida» (33).
Se le han atribuido innumerables propiedades. No en vano Lagu-
na afirmaba que: «No ay hombre que no conozca la Celidonia», pero
la práctica más extendida fue la utilizada por vía tópica para ex-
tirpar las verrugas gracias a sus propiedades caústicas e irritantes.
Laguna recomendaba el uso de su zumo porque «clarifica la vista, y
deshace toda suerte de opilaciones» (34). Por el color amarillo de su
látex se creía que era un buen remedio contra la ictericia y males del
hígado.
7.4. Hierbabuena
a) Nombre científico: Menta sativa L.
b) Familia: Labiadas.
c) Partes utilizadas: Las hojas.
M.ª C. FRANCÉS CAUSAPÉ y F. RODRÍGUEZ DE LA TORRE AN. R. ACAD. NAC. FARM.
656
d) Composición química: Sus hojas contienen un aceite esen-
cial, mentol, que es el que se incluye en la tercera edición
de la Real Farmacopea Española. También tienen contenido
en monoterpenos, sesquiterpenos, flavonoides, taninos, áci-
dos, fenoles y triterpenos.
e) Propiedades y modo de empleo: Cuando se administra por
vía interna, en infusión, tiene acción antiespasmódica, carmi-
nativa y colerética. Por vía tópica, en compresas, se emplea
para aliviar dolores reumáticos, prurito, urticaria e irritacio-
nes de la piel (35).
f) Complementos: También se la conoce como Menta y Sándalo
de huerta. Según Dioscórides su zumo «bevido con vinagre,
restaña la sangre, mata las lombrices del vientre, y provoca
la virtud genital (…) con el çumo de las granadas agrias,
reprimen el sollipo, y el vomito, y se refrenan los flujos co-
lericos (…) Puesta sobre la frente, mitiga el dolor de cabeça».
Según el médico Andrés Laguna, aplicada en el estómago
«conforta la digestión y restituye el apetito perdido» (36).
En farmacia forma parte de la formulación de cremas antipruri-
ginosas y de preparados destinados a descongestionar las vías aéreas
superiores en casos de rinitis (37).
7.5. Hierba del ángel
a) Nombre científico: Phlomis lychnitis L.
b) Familia: Lamiáceas.
c) Partes utilizadas: Las hojas.
d) Composición química: Contiene polifenoles, flavonas y hete-
rósidos.
e) Propiedades y modos de empleo: Se trata de un endemismo
de la Península Ibérica, que se ha utilizado tradicionalmen-
te para el tratamiento de las hemorroides (38). Enriqueta
Sáez Angulo (†) demostró en 1988 que posee acción farma-
cológica hipotensora y diurética cuando se administra en in-
fusión (39).
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f) Complementos: Se la conoce también como Candilera, por-
que sus hojas se usaron en la antigüedad para fabricar me-
chas para las lámparas de aceite. De ahí su nombre científi-
co, que proviene de los vocablos griegos Phlos y Lychnos, que
significan, respectivamente, «llama» y «lámpara».
7.6. Hierba del dedo
a) Nombre científico: Digitales purpurea L.
b) Familia: Escrofulariáceas.
c) Partes utilizadas: Las partes aéreas. Es planta muy tóxica,
que se contempla en la tercera edición de la Real Farmaco-
pea Española (40). En España, desde 2004, está prohibida su
venta al público, así como el de las especies del género Digi-
talis, habiendo quedado restringida su comercialización y la
de sus preparados por la Administración sanitaria a la previa
autorización como medicamento comercializado, fórmulas
magistrales, preparados oficinales, cepas homeopáticas y a la
investigación (41).
d) Composición química: Contiene purpureaglucósidos o hete-
rósidos cardiotónicos primarios en la planta fresca; los he-
terósidos secundarios: digitoxina, conocido como digitalina,
digoxina; las geninas digitoxigenina, gitoxigenina y digitaloxi-
genina, las saponinas digitonina y gitonina, taninos, flavonoi-
des y aceite esencial. Tanto la digitoxina como la digoxina
son objeto de una monografía específica en la tercera edición
de la Real Farmacopea Española (42).
e) Propiedades y modo de empleo: Es cardiotónica e, indirec-
tamente, diurética. Se utiliza para la extracción de la digi-
talina y digoxina, principios activos con cuyo uso se han
salvado muchos pacientes con insuficiencia cardiaca y tras-
tornos en el ritmo supraventricular, pero son muy tóxicos.
Las dosis terapeúticas están muy próximas a las tóxicas, pues
se eliminan del organismo con relativa dificultad, la digoxina
por vía renal y la digitoxina por vía hepática, por lo que aún
tomando dosis terapeúticas hay que conceder al organismo
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unos días de descanso, pues al enlentecerse su eliminación se
acumulan en el organismo y aparecen los síntomas tóxicos.
Además, presentan numerosas contraindicaciones e interac-
ciones medicamentosas (43).
f) Complementos: Se la conoce también con el nombre vulgar
de «dedalera». Según Font Quer, debió usarse desde tiempos
remotos en Gran Bretaña e Irlanda (44). La primera icono-
grafía de la planta se debe a Leonhart Fuchs, quien incluye
una bella xilografía en color en su obra De historia stirpium,
publicada en Basilea en 1542 (45). Fuchs, en la descripción
de la planta, dice que su nombre Digitalis se deriva del vo-
cablo germánico fingerhüt, aludiendo a sus llamativas flores,
de forma campaniforme-tubular, que asemejan a un dedal, y
purpurea por ser sus flores de un color que va del rosa al rojo
oscuro. Fuchs le atribuye a su propiedad amarga una acción
farmacológica purgante, por lo que la recomendaba para eli-
minar las obstrucciones del organismo, facilitar la circula-
ción sanguínea y eliminar los humores del pecho y pulmo-
nes (46).
En España, Jaraba señalaba que era planta «de gran eficacia» (47).
A pesar de ser planta conocida en medicina popular (como lo
demuestra el hecho de aparecer en nuestro villancico americano,
a principios del siglo XVIII), sin embargo su uso en terapeútica clí-
nica no se produjo en Europa hasta el último cuarto del siglo XVIII,
a partir de que William Withering tratara en 1775 con hojas de di-
gital a un enfermo para curarle de hidropesía y comunicara en 1779
los buenos resultados a Stokes, quien los comunicó a la Royal Me-
dical Society de Edimburgo y, como consecuencia, se incluyera esta
planta entre los simples medicinales en la Farmacopea de Edim-
burgo, en 1785. Withering publicó, también en 1785, en Birming-
ham, la monografía titulada «An account of the foxglove and some
of its medical uses: with practical remarks on dropsy and other
diseases» (48) que fue trascendental para la difusión de la aplicación
terapeútica de la digital, usada en cocimiento, por su acción cardio-
tónica, aunque ponía un mayor énfasis en su acción diurética (49).
Según Tomás Alday Redonnet, a pesar de la publicación de Withe-
ring, la digital era prácticamente desconocida entre los clínicos es-
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pañoles y no debió empezar a utilizarse con relativa frecuencia hasta
pasado el primer cuarto del siglo XIX (50).
7.7. Maravilla
a) Nombre científico: Calendula officinalis L.
b) Familia: Asteráceas.
c) Partes utilizadas: La flor. Constituye una monografía de la
Real Farmacopea Española en su tercera edición (51).
d) Composición química: aceite esencial, flavonoides, carotenos,
xantofilas, saponósidos y alcoholes triterpénicos.
e) Propiedades y modos de empleo: Sus preparados se emplean
por vía oral, en colutorios y pastillas, por su acción antiinfla-
matoria para tratar las mucosas de la cavidad bucal y farín-
gea. Por vía tópica se usa como cicatrizante para curar der-
matitis, úlceras y quemaduras y como trófico protector en el
tratamiento de dermatitis (52). Se utiliza, además, para uti-
lizar tintura madre para preparaciones homeopáticas.
f) Complementos: Se la conoce por el nombre común de Calén-
dula. Según Jaraba: «viene en estos tiempos en tierras labra-
das y no ay vergel donde no venga y se crie en abundancia.
Los modernos medicos dicen que la flor bebida, haze venir a
las mugeres la purgación» e igual virtud emenagoga atribuye
al zumo de la planta, mientras que la decocción era usada
para lavar los dientes (53).
También se la denomina vulgarmente como flor de muerto, por-
que sus flores tienen la duración de un solo día.
Una «letrilla» de Luis de Góngora y Argote empieza así: «Aprended,
Flores, de mí», con mayúscula, ya que está dirigida al Marqués de Flo-
res de Ávila, don Pedro de Zúñiga Palomeque y Cabeza de Vaca, caba-
llerizo mayor del rey, quien en 1619, por una caída de caballo, se hi-
rió gravemente una pierna y estuvo pacientemente varios meses en
cama. Parece ser que tanto el Marqués como su esposa compartían
con el poeta una misma afición por los jardines y las flores. La prime-
ra estrofa de esta letrilla dice:
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Aprended, Flores, en mí
lo que va de ayer a hoy,
que ayer maravilla fui
y hoy sombra mía aun no soy.
La letrilla adquirió enseguida una popularidad excepcional y ha
continuado viva hasta el siglo XX en la pluma y en la voz de muchas
generaciones de recreadores y de cantores cultos y populares para
simbolizar la brevedad de la vida. En los últimos años ha sido co-
mentada por R. Jammes (54), donde, en la primera estrofa transcri-
ta, al aludir a la brevedad de la vida de la «maravilla», el propio
Góngora cita otras flores similares (pero no la del azafrán, más
conocida). Todavía, más recientemente, se ha publicado un artículo
del profesor de Literatura de la Universidad Autónoma de Madrid,
J. M. Pedrosa (55), titulado: «Aprended, flores de mí. Reescrituras
líricas y políticas de una letrilla de Góngora», en la que muy erudi-
tamente trae muchas adaptaciones («reescrituras») que se hicieron
de la famosa letrilla, pero no hace alusión o no sabe que «maravilla»
es una planta de flor de un día, y el verso tercero: «que ayer mara-
villa fui», lo interpreta como si el poeta dijera «que ayer fui una cosa
maravillosa…»
De la sabiduría popular tan sólo hemos encontrado un refrán
alusivo. «La maravilla no lo es más que un día; a los dos o tres, ya
para nadie es» (56).
7.8. Ortiga Mayor
a) Nombre científico: Urtica dioica L.
b) Familia: Urticáceas.
c) Partes utilizadas: Sumidad florida, hojas, frutos y raíz.
d) Composición química: La sumidad florida y las hojas con-
tienen un aceite esencial rico en compuestos fenólicos. Sus
hojas tienen pelos urticantes que son ricos en ácido fórmico,
minerales, proteínas, vitaminas y carotenos. La raíz contiene
aglutinina, escopolatina, lignanos, ceramidas, ácidos grasos y
terpenos.
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e) Propiedades y modos de empleo: Al aceite esencial de ortiga
se le atribuyen propiedades tónicas y reconstituyentes (57).
Sus hojas, utilizadas en fricciones, tienen acción estimulante
y rubefaciente (58). Los frutos machacados y aplicados en
forma de cataplasma sirven para tratar problemas dérmicos
y afecciones reumáticas. La raíz se prescribe en preparados
por vía interna, por su acción diurética y antiinflamatoria
específica del tejido prostático, por lo que se la recomienda
en la hipertrofia prostática benigna (57).
d) En el siglo XIX cayó en desuso, y hoy se utiliza la planta
entera fresca en floración para elaborar tintura madre para
preparaciones homeopáticas, según indica la tercera edición
de la Real Farmacopea Española (59). En Alemania se utilizan
el tallo y las hojas como coadyuvantes en el tratamiento de
dolores reumáticos y como preventivo de la litiasis renal; y el
fruto como estimulante hepático (60).
f) Complementos: Teofrastro la cita en su Historia de las plan-
tas, en el Libro VII, cap. 7. A través de la historia se observa
que, a veces, se ha usado de manera supersticiosa. Por ejem-
plo, en la antigua Roma se cuenta que se azotaba con un
ramo de ortigas a los ancianos en determinadas partes del
cuerpo: debajo del ombligo, los riñones y las nalgas, para que
recuperaran el vigor perdido. Paracelso recomendaba llevar
encima una ramita de ortigas para que les dotase de valentía
y audacia.
Según Dioscórides, las hojas aplicadas con sal «en forma de
emplastro, sanan las mordeduras de perros, las llagas suzias, las
llenas de corrupción, las malignas y encanceradas, las desencasadu-
ras de miembros, los tolondrones, las sequillas que se hazen tras los
oydos, los diviesos, y cualquier otro apostema (…). Su zumo admi-
nistrado en forma de gargarismo, reprime la inflamation de la cam-
panilla» (61).
Afirma Laguna que las ortigas «son muy conocidas». Si se comen
«relaxan el vientre»; las semillas y las hojas «tienen fuerza notable
de resolver», y el vapor del cocimiento de toda la planta «castra de
rayz los empeynes» (62). Según Jaraba «la simiente y las hojas tie-
nen virtud digestiva (…), incitan a la lujuria. Es muy buena contra
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llagas como cáncer. También es buena, cozida, contra la tos, toma-
dizos, dolores de estómago; sana los sabañones» (63).
En medicina popular se utilizaba desde tiempos remotos por su
virtud hemostática.
En el refranero hemos encontrado diversos proverbios sobre la
ortiga. Seleccionamos algunos:
«Mujeres y ortigas, a cual más pican» (64).
«Ortiga me quemó, y mastranzo me sanó» (65).
«Mezcladas andan las cosas; junto a las ortigas nacen las ro-
sas» (66).
«Desde chica, la ortiga pica» (67).
En valenciano: «Terra d’ortigues, no la dónes a les filles» (68).
«Está naciendo la ortiga, y ya pica» (69).
«A quien se sienta en la ortiga, alguna vez le pica la hormiga» (70).
Incluso se ha publicado recientemente un pequeño libro sobre
recetas gastronómicas gallegas basadas en la ortiga (71).
7.9. Peregrino
a) Nombre científico: Senecio jacobaea L.
b) Familia: Asteráceas.
c) Partes utilizadas: Sumidad florida.
d) Composición química: Contiene alcaloides pirrolizidínicos,
flavonoides, heterósidos cumarínicos, ácidos clorogénico y
fumárico, cinarina, tanósido, alcanoles saturados e insatura-
dos, así como ésteres sesquiterpénicos.
e) Propiedades y modos de empleo: Se ha prescrito como he-
mostática (72) y ha sido empleada para eliminar las inflama-
ciones de los ojos, para curar dolores y úlceras cancerosas,
así como los dolores de reuma, ciática y gota. Dado que se
trata de una planta tóxica, se usaba tópicamente, ya que podía
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originar lesiones hepáticas y producir efectos mutagénicos y
carcinogénicos. Por ello, desde 2004 está prohibida su venta
al público, quedando restringido su uso en medicamentos au-
torizados, fórmulas magistrales, preparados oficinales, cepas
homeopáticas e investigación (73).
f) Complementos: Se la conoce con el nombre vulgar de Hierba
de Santiago, porque durante la festividad de Santiago, el 25
de julio, empiezan a florecer por gran parte de Europa.
Según Dioscórides, sus hojas y flores aplicadas en forma de
emplasto tienen virtud antiinflamatoria de los órganos sexuales y si
se mezclan con incienso curan «todas las heridas, y en especial las
de los nervios». El tallo «cozido primero en agua, y después bevido
con mosto, remedia los dolores de estomago» (74). Jaraba comenta-
ba acerca de esta planta que: «Los médicos y cirugianos conoscen
bien su effecto, porque es muy excellente para las llagas» (75).
El peregrino es una planta que se ha utilizado desde la época
medieval hasta mediados del siglo XX como hipoglucemiante, ven-
tónico, emenagogo, antidismenorreico y antiparasitario.
7.10. Romero
a) Nombre científico: Rosmarinus officinalis L.
b) Familia: Lamiáceas.
c) Partes utilizadas: Partes aéreas floridas, las hojas.
d) Composición química: Su contenido es rico en aceite esen-
cial, que está compuesto de cíneno, pineno, alcanfor, can-
feno, borneol, acetato de bornilo, terpineol; lactosas diter-
pénicas amargas, polifenoles: ácido cafeíco y rosmarínico,
flavonoides y triterpenos. La tercera edición de la Real Far-
macopea Española hace referencia a las hojas y partes aéreas
floridas para la extracción del aceite esencial (76).
e) Propiedades y modos de empleo: Por vía interna se prescri-
ben sus preparados como coleréticos y colagogos, mientras
que por vía tópica se emplea, en forma de aceites, pomadas
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o alcohol de romero, por su acción antiespasmódica y como
estimulante en enfermedades reumáticas y alteraciones cir-
culatorias periféricas. La infusión de su sumidad florida es
antiespasmódica y tiene efectos carminativos, coleréticos y
colagogos. También se utiliza su cocimiento como un anti-
séptico suave para favorecer la cicatrización de llagas y he-
ridas. El cocimiento de sus hojas se ha utilizado no sólo en
medicina humana sino también en medicina veterinaria,
como estimulante de la piel y en reumatismo (77).
f) Complementos: Conocida desde antiguo con el nombre vul-
gar de Rosmarino, que deriva de los vocablos griegos Rhops
y Myrinos que significan, respectivamente, «arbusto» y «aro-
mático». Covarrubias dice, simplemente, respecto a su eti-
mología: «Llamóse romero del nombre latino ros marinus
corrompido» [«del griego», se sobreentiende] (78).
Según Dioscórides, su cocimiento «sana la ictericia». Y según La-
guna: «Su sahumerio sirve admirablemente à la tosse, al catarro y al
Romadizo: preserva la casa (…) de la pestilencia (…) hace huir las
serpientes della», y su flor en conserva «conforta el celebro, el cora-
zón y el estómago: aviva el entendimiento: restituye la memoria per-
dida: despierta el sentido: y, en suma, es formidable remedio» (79).
Jerónimo Cortés, en una edición de 1736 de sus muy divulgados
Fisonomía y varios secretos de Naturaleza, trae un tratado entero
«sobre la utilidad y usos del romero» (80). Nos referimos a él por
su acercamiento cronológico al año en que suponemos fue escrito
nuestro villancico. En dicho tratado monográfico se refleja el estado
de conocimientos de la misma época sobre las propiedades y usos
terapéuticos del romero, y se dan fórmulas para la obtención case-
ra del bálsamo del romero y del mosto del romero, preparados a los
que se cubre de enormes elogios, por lo que el romero aparece casi
como una panacea para infinidad de males. No hay que olvidar que,
por la tradición oriental, se atribuían a todas las plantas aromáticas
extraordinarias virtudes medicinales.
El humo de romero se empleó como tratamiento contra el asma
y, por sus propiedades antisépticas, se utilizó tópicamente como
cicatrizante de llagas y heridas. Desde la Edad Media se ha utiliza-
do extraordinariamente el alcohol de romero en friegas para paliar
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dolores de tipo reumático y neuralgias. Esta composición medicinal
se ha conocido con el nombre de Agua de la Reina de Hungría y se
atribuye al español Arnaldo de Vilanova su invención, pues era una
formulación que iba destinada a la Reina Isabel de Hungría.
En medicina popular se recomienda como estimulante del cuero
cabelludo (81).
En la literatura, nuevamente debemos traer a aquel incompara-
ble poeta que fue don Luis de Góngora, con una de sus letrillas, que
empieza así:
Las flores del romero
niña Isabel,
hoy son flores azules,
mañana serán miel (82).
Ahora bien, esta estrofa inicial, comienzo de toda una lírica e
inspirada composición, es un trasunto no de un refrán, ni siquiera de
un dicho popular, sino más bien de una frase lírica muy conocida,
que, en su momento, transcribió Correas, en su inmensa recopilación
de refranes y frases proverbiales, que dice exactamente: «La flor del
romero, niña Isabel, hoy es flor azul y mañana será miel» (83).
Si Góngora falleció en 1627 cabría preguntarse quién copió a
quién. La respuesta es: ninguno de los dos. Porque nuestra opinión,
a partir del conocimiento de que Correas, catedrático de Hebreo en
la Universidad de Salamanca, estuvo muchísimos años acumulando
refranes en los folios manuscritos que se conservan en la Biblioteca
Nacional, de Madrid, es que la frase poética, que no refrán ni frase
proverbial, era de conocimiento común desde tiempo inmemorial,
como lo demostró el hispanista M. Frenk, al darlo como pertenecien-
te a la antigua lírica popular hispánica (84).
Los refranes más numerosos que existen en España sobre una
planta medicinal son los muy abundantes que hay sobre el romero.
Seleccionamos algunos, obtenidos de los refraneros más modernos:
«Algo tiene el romero cuando lo bendicen (dicho en toda Ex-
tremadura en general. Porque se emplea el Domingo de Ramos y
se bendice como el olivo y las palmeras)» (85).
«Romero y tomillo, en el campo los pillo» (86).
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En catalán: «Quan la flor del romero ve, prepara l’abeller» [= la
colmena] (87). Alude a la enorme importancia melíflua que tienen
las flores del romero.
«En enero florece el romero» (88).
«El romero, de virtudes está lleno» (89).
«Para enero, florece el romero» (90).
«Quien por el romero pasa y no coge de él, ni tiene amores ni
piensa tener» (91).
Y no seguimos, pues se haría casi interminable la selección.
7.11. Ruda
a) Nombre científico: Ruta graveolens L.
b) Familia: Rutáceas.
c) Partes utilizadas: Hojas y sumidades floridas.
d) Composición química: Su aceite esencial es rico en metilno-
nilcetona y furanocumarinas, el heterósido rutina, el alcaloi-
de rutiamina, así como taninos.
e) Propiedades y modo de empleo: El heterósido rutina confiere
al aceite esencial propiedades venotónicas y vasoconstricto-
ras. Se usa por vía tópica como vermífugo y rubefaciente.
Los extractos de la planta, administrados por vía interna, in-
hiben la espermatogénesis y tienen efecto abortivo postcoital
in vivo debido a la metilnonilcetona (92).
La ruda es una planta con gran contenido de vitamina C,
razón por la cual se la considera antiescorbútica. En infu-
sión se emplea como emenagoga, pero no puede administrar-
se durante el embarazo, porque es una de las abortivas más
conocidas.
El uso de la ruda comporta riesgos, ya que puede producir
intoxicación e incluso la muerte por depresión cardiorrespi-
ratoria.
En España está prohibida la venta de la planta al público
desde 2004, en razón de su toxicidad, por lo que su comer-
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cialización se restringe a la elaboración de medicamentos
autorizados, fórmulas magistrales, preparados oficinales, ce-
pas homeopáticas e investigación (93).
f) Complementos: La ruda está citada en diversas ocasiones por
Teofrastro, así en el Libro I, caps. 3 y 9; Libro II, cap. 1;
Libro VI, cap. 5; Libro VII, cap. 6; Libro IX, caps. 4, 6 y 9.
Según Dioscórides es una planta con muchas utilidades, siendo
una de las más principales la de antídoto, pues dice: «es remedio
contra los venenos mortíferos (…) mézclase cómodamente en las
medicinas contra veneno», aunque advierte que: «comida y bebida la
ruda, disminuye la esperma» y que también puede matar «la criatura
en el vientre».
Comenta Laguna: «Cuando queremos hablar de una cosa notissi-
ma y familiar à todos, dezimos comúnmente, que es tan conocida
como la ruda», una frase popular comparativa que se mantiene en
la actualidad en la expresión: «ser [una cosa, o persona] más cono-
cida que la ruda», para significar «que no se es desconocido a nin-
guna persona». Respecto a sus propiedades medicinales asegura La-
guna que «tiene gran fuerza para adelgazar y resolver los gruesos y
viscosos humores, y de provocar el menstruo y la orina». Añade que
si la planta se machaca con vinagre y se aplica «à la frente y sienes,
ò dada à oler, despierta los endormecidos de lethargia, modorra» e,
igualmente, hace este efecto, según Laguna, si se aplica en clister el
zumo de la planta (94). Alude Laguna a uno de los efectos que desde
antiguo se han atribuido a esta planta, cuando dice que si se comen
las hojas de ruda metidas dentro de un higo con media nuez mon-
dada y con sal «son evidente remedio contra la pestilencia, y contra
todo veneno». Laguna, aunque médico, no dejaba de ser un hombre
de su época, y cita el uso supersticioso que se hacía de la planta,
pues añade: «Dizen algunos que tiene la ruda gran fuerza contra los
malignos espíritus, y contra toda suerte de hechicería» (95).
Dice Jaraba: «Los vulgares hazen un remedio della contra la
pestilencia» (96) y dice bien, pues los labradores de su época cono-
cían muy bien las virtudes de esta planta, que era de uso común,
mientras que los nobles y ricos utilizaban remedios caros, prepara-
dos a base de piedras preciosas y tríaca magna.
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No olvidemos que el gramático Covarrubias no deja pasar la
ocasión de hacer mención del dicho popular comparativo que ya
hemos traído al comentar a Laguna. Dice Covarrubias: «por el mu-
cho uso della y ser a todos tan común decimos de alguna persona
“ser más conocida que la ruda”» (97).
Hemos encontrado un refrán gallego sobre la ruda: «Si non fora
por la xarxa i a ruda, non quedaba criatura» (98).
7.12. Siempreviva Mayor
a) Nombre científico: Sempervirum tectorum L.
b) Familia: Crasuláceas.
c) Partes utilizadas: Sumidades aéreas, hojas.
d) Composición química: Posee un contenido rico en ácidos or-
gánicos: málico, isocítrico, fórmico; además: resina, tanino y
mucílagos.
e) Propiedades y modos de empleo: Es una planta que se ha
empleado tradicionalmente por sus propiedades astringentes,
diuréticas y antisépticas, por lo que el jugo de sus hojas fres-
cas se ha utilizado para calmar, al ser además refrescante, las
picaduras de insectos y para la urticaria en general.
El uso medicinal de esta planta, hoy en día, ha quedado re-
legado a un segundo plano (99).
f) Complementos: La cita Teofrastro en su Historia de las plan-
tas en el Libro I, cap. 10 y en el Libro VII, cap. 15. Su nombre
se deriva de la palabra griega aeizôon («que vive siempre»),
y se debe a que, por un lado, es capaz de sobrevivir en los
sitios más inhóspitos y adversos, así como al hecho de que
sus flores son inmarchitables y, por otro lado, a que por sus
propiedades curativas se ha usado en medicina popular a
través de los siglos.
Según Covarrubias: «El nombre trae consigo la etymología, por-
que donde quiera que la planten, aunque sea un solo ramo, prende,
y fuera de la tierra se sustenta por mucho tiempo» (100).
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Según Dioscórides «Aplicada con enjundia en forma de emplas-
tro, resuelve los lamparones» (101).
Según Laguna, la sumidad florida aplicada en forma de emplasto
«suelda las frescas heridas: deshaze las almorranas, y reprime todas
las inflamaciones hirvientes» (102).
En medicina popular se ha utilizado como antidiarreico, para
litiasis urinarias, dismenorreas, amenorreas y para curar heridas,
aftas bucales, ulceraciones, quemaduras y, en forma de colutorios,
para el tratamiento de conjuntivitis (103).
Alfredo Núñez de Borbón dedicó un poema romántico titulado
«Siempre viva» a esta planta de una forma metafórica, como recuer-
do de un amor perdido. Traemos la estrofa resolutiva:
          Piensa
Que fuiste tú en mi vida
Como la siempre viva
Que en mi triste huerto
         Yo vi florecer (104).
7.13. Trompetilla
a) Nombre científico: Datura stramonium L.
b) Familia: Solanáceas.
c) Partes utilizadas: Sumidad florida, hojas y raíz.
d) Composición química: Contiene el alcaloide hiosciamina
asociado con cantidades variables de escopolamina (hios-
cina), según la tercera edición de la Real Farmacopea Espa-
ñola (105).
e) Propiedades y modos de empleo: Sus preparados tienen ac-
ción sedante sobre el sistema nervioso central, considerándo-
se su uso como analgésico local, antiespasmódico y antipar-
kinsoniano (106).
La infusión de las hojas y la raíz tiene propiedades analgé-
sicas, utilizada tópicamente para curar granos, heridas y he-
morroides, pero por vía interna causa intoxicaciones que
pueden llevar a la muerte.
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De hecho, a nivel mundial, es la planta que ostenta el récord
de intoxicaciones, pues es altamente tóxica, por lo que en
España, desde 2004, se prohíbe su venta al público, estando
restringida su comercialización a los medicamentos autoriza-
dos, fórmulas magistrales, preparados oficinales, cepas ho-
meopáticas y a la investigación (107).
f) Complementos: A esta planta, conocida desde la antigüedad
por su toxicidad, se le daba también el nombre de Estramo-
nio. Es citada por Teofrasto, en su Historia de las plantas, en
el Libro VII, cap. 15, y en el Libro IX, cap. 19, indicando que
«trastorna la mente y provoca la locura».
Según Laguna, la denominación de Estramonio se le daba en
Italia (108), aunque también era conocida por la de Solano espino-
so, debido a su fruto redondo y espinoso. También se la ha conocido
como Hierba del Diablo por sus propiedades narcóticas que, según
Gómez Pamo, se debían al alcaloide daturina, principio activo que se
encuentra en sus hojas, sumidades y semillas (109).
Tradicionalmente, por sus propiedades hipnóticas, se ha usado
contra la tos convulsiva, enfisema pulmonar, ninfomanía, reumatis-
mo articular y, sobre todo, contra el asma (110).
7.14. Verbena
a) Nombre científico: Verbena officinalis L.
b) Familia: Verbenáceas.
c) Partes utilizadas: Sumidades floridas, hojas.
d) Composición química: Las sumidades floridas contienen iri-
doides heterocíclicos, como el verbenolósido, fenilpropanoi-
des heterosídicos y aceite esencial compuesto principalmente
por monoterpenos y sesquiterpenos como limoneno, citral,
geraniol y numerosos flavonoides, mucílagos, taninos, ácidos
y el alcaloide vincamina.
e) Propiedades y modos de empleo: El aceite esencial tiene ac-
ción analgésica, antitusiva y diurética.
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La verbena, por sus virtudes sedantes y antiespasmódicas,
es una planta muy indicada para las migrañas y jaquecas
de origen nervioso. En afecciones reumáticas es apta para
combatir la ansiedad y el insomnio. Sus sumidades flori-
das en tisana actúan como depurativo de la sangre, así como
en dispepsias, gastritis y espasmos gastrointestinales. Sus
hojas tiernas, utilizadas en forma de cataplasma, son útiles,
por sus propiedades antisépticas y por su acción antiprurigi-
nosa en afecciones de la piel (111), y también como trófico
protector en el tratamiento de grietas, excoriaciones, corta-
duras e, igualmente, contra las picaduras de insectos (112).
f) Complementos: A la verbena se la conoce desde tiempos re-
motos con el nombre de Hierba sagrada o Hierba santa, de-
nominación que se debe, según Dioscórides: «por ser util
para purgar la casa de adversidades, colgandose en ella».
Señala este autor que las hojas «aplicadas en forma de em-
plastro mitigan las hinchazones antiguas, y las inflammatio-
nes: y mundifican las llagas, y gargarizada. Reprime las lla-
gas que por la boca se estienden».
Laguna describe que en aceite y aplicadas «resuelven los antiguos
dolores de cabeza (…) y establecen los cabellos caducos (…) fortifi-
can todos los inferiores miembros, sueldan las venas rotas, y despi-
den por sudor los cuajarones de sangre» (113).
Los preparados de la sumidad florida se han utilizado tradicio-
nalmente, por vía interna, para curar afecciones de las mucosas bu-
cofaríngeas y de las vías respiratorias y, por vía tópica, por su virtud
antirreumática y cicatrizante (114).
De la verbena ya trató Plinio, el Viejo, en su Historia Natural,
libro XXII, cap, II, y libro XXV, cap. IX.
Según S. de Covarrubias: «Dice Dioscórides, de opinión del vulgo,
que si se riega el lugar a do se hagan los combites con el agua en que
hubiese estado en remojo la bervena, regocija mucho los convida-
dos» (115).
Del folclore actual traemos una canción popular asturiana, reco-
gida en 1977, que dice así:
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El que coja la verbena
mañanita de San Juan
no le picará culebra
ni cosa que le haga mal (116).
La idea temática de esta canción es recurrente en dos refranes
que hemos encontrado en el más moderno libro: El calendario en el
refranero español, de 2001 (117). Dicen así:
«Al que coge hierba de la verbena de San Juan no le picará cu-
lebra, ni sabandija, ni cosa que le haga mal» (118), y
«Quien coma verbena el día de San Juan se libra de reuma, de
culebra y de todo mal» (119).
8. COLOFÓN
No nos cabe duda de que si el autor de la letra del villancico
estudiado quedó en el anonimato desde el primer momento, cuando
lo oyera cantar en la catedral de Santa Fe debió sentir una emoción
singular y pensara algo semejante a lo que expresa el poema El Bam-
buco, del colombiano Rafael Puerto:
Ningún autor lo escribió,
mas cuando alguien lo está oyendo,
El corazón va diciendo:
«eso, lo compuse yo» (120).
9. CONCLUSIONES
Primera. El villancico colombiano estudiado, con música de Juan
Jiménez y letra de autor anónimo, se compuso en Santafé de Bogotá,
probablemente en el año 1722 para las festividades conmemorativas
del centenario de la canonización de Santa Teresa de Jesús.
Segunda. El autor de la letra de este villancico barroco y cultista
se inspiró, casi con total seguridad, en el huerto de flores y hierbas
medicinales que poseía, muy cercano a la catedral de Santafé, el clé-
rigo Juan Concha, miembro de la capilla musical, segundo organista,
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trompetilla e instructor de la escuela del coro infantil. Se constata que
en casa de este humilde, pero ilustrado clérigo, se reunía una tertulia
con pretensiones culturales, en la que, es posible, asistieran, aparte
clérigos, otros seglares practicantes de diversas profesiones, entre ellas
las sanitarias (médicos y/o boticarios).
Tercera. En la inspirada, al par que ingenua, letra del villancico,
se mencionan hasta catorce hierbas medicinales que simulan alabar,
con sus propiedades o con su mero nombre, a Santa Teresa. Casi dos
siglos después de la colonización de la gran comarca chibcha y fun-
dación de la ciudad, después capital del Nuevo Reino de Granada,
Santafé o Santa Fé, la cultura hispanoamericana en materia médica
era similar ya a la de la metrópoli, España y, por lo tanto, todo el
arsenal de hierbas terapeúticas gozaba de un conocimiento y uso
similar al hispánico modo, siendo notorio que las hierbas medicina-
les que se mencionan en el villancico y que hemos estudiado mono-
gráficamente, provenían de España y se habían aclimatado en tie-
rras novogranadinas, que si pertenecen al trópico, debido a su altitud,
gozan de climas si no iguales, bastante parecidos al español, medi-
terráneo o atlántico.
Cuarta. Con el presente estudio, hemos pretendido poner de ma-
nifiesto uno de tantísimos aspectos, a veces olvidados, de la inmensa
labor cultural española en el Nuevo Mundo, que hemos contemplado
tanto desde el punto de vista artístico (musical, literario) como del
científico (botánico, farmacológico).
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